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Hernán Cubillos es un hombre auténtico. Esta autenticidad lo lleva a la poesía como forma expresiva, digna de la inteligencia, pero no para trabajar en elaboraciones románticas, sino con los materiales que entrega el quehacer cotidiano. Sus sonetos de impecable factura, tienen la huella fresca y espontánea de una visión personal del mundo, que no proviene de “lo cultural” esencialmente, sino de lo real. Aquí está la clave de su insólita poesía, rodeada de una atmósfera sutil de lirismo que llega a los lindes de la ternura, así haga la cruda vivisección de los pequeños episodios que vuelven compasivamente cursis a los hombres. Como escribió el crítico Ebel Botero al analizar la obra de Luis Carlos López, con quien Cubillos tiene una comunicación directa, “lo de afuera sirve, pues, de motivo y lo interior de tema”. Dentro del hombre está el prisma ardoroso de la poesía que recoge los múltiples reflejos de lo cotidiano para descomponerlos en haces temblorosos de vida, en venablos finos de sarcasmo, en agujas puestas sobre la testa de  los estúpidos convencionalismos y sobre la ficción de la humana tontería.
Hernán Cubillos es un poeta de motivos urbanos, si se me permite. Su circuito discurre bajo el agobio de las presencias citadinas, con sus duros rostros de piedra. Con sus bancos, con sus burgueses de calvas relucientes como la propia estulticia, en una fronda de celestinas y agiotistas en donde prende la mala hierba de la arrogancia y de la hipocresía. Desde luego que se asoma a la fábrica de crepúsculos que dijo León de Greiff, y de allí trae la fiel acuarela de las emociones telúricas en la pupila y en el corazón. Porque decíamos antes que en Hernán Cubillos se antepone la sensibilidad al hosco zarpazo de las realidades, como una suerte de fina coraza en cuyos metales se quiebran todas las lanzas heridoras. Desde luego que la crítica social de sus poemas es sabia, moderada y cautelosa. Su actitud no es agresiva ni demoledora. Apenas pesa las debilidades humanas en la balanza del absurdo para recrear en la estética el ademán del hombre. La mordacidad obra como un ácido de acción lenta que pule y abrillanta por fuera, y por dentro desgarra los ingrávidos velos de la tontería. Sus víctimas, como aquella novia de ofrenda final, se quedan “viendo el chispero” de la perplejidad. 




“Toma también mi corazón gastado





y si tampoco en tu heredad renace,





échalo al primer perro que se pase





por frente a tu balcón desnivelado.”

No busca el poeta la aceptación dentro de los cuadros de una sociedad decadente. Al contrario, busca la salida por la ceja de luz del ingenio. Pero como es pequeña la claraboya, en los redondos bordes quedan pendiendo los jirones del velo nupcial, la corbata grasienta del agiotista, los pergaminos que acreditan la humana estupidez, la mano torva que firmó las acciones de la sociedad anónima, la sonrisa de plomo del policía bajo el ridículo farol de la calle, en la noche.

“El humor es la única manera soportable de ser serio”, dijo alguien que no había escuchado la paradoja de Bernard Shaw: “El humor no puede definirse, es una substancia primaria que nos hace reír. Sería tanto como tratar de probar un dogma”.

Frente a sus creaciones reímos simplemente. Y que un poeta en nuestro tiempo logre hacer aflorar a los labios del hombre esa fina rosa de la sonrisa puede sentirse ufano de su imponderable tarea estética. Pocos poetas en Colombia cultivan hoy con tanto donaire su jardín de Cándido. Entre ellos, Hernán Cubillos, de quien dijo el maestro Carlos López Narváez: “sencillamente formidables, cuasituerticos sus sonetos. De factura perfectos, impecables, certeros de temática y penetrantes como una sonda visceral… Cubillos se pone diferenciadamente hombro a hombro con el cantor de sus zapatos viejos”.

Héctor MORENO GONZÁLEZ

Y O

Hernán Cubillos




Hernán me llamo, nombre muy corriente



y apellido sin lauros ni coronas;




pertenezco a esa clase de personas




que ven la humanidad, burlonamente.




Escéptico, mordaz e independiente,




de prácticas comunes y ramplonas;




alérgico a las beatas solteronas




de lengua de reptil y escasa mente.




Trato, en un medio de moral malsana, 




de vegetar como me da la gana




sin importarme una bicoca el resto…




Porque estoy por la lucha convencido




que “el qué dirán” arcaico y pervertido




no me va a equilibrar el presupuesto.



CARTA A UN POETA 
Hernán Cubillos




Te escribo en esta tarde que entristece




la belleza amarilla del verano,




hoy que siento más hondo y más hermano




tu recuerdo que el tiempo reverdece.




Te tengo qué decir que, aunque me pese, 




sigo sufriendo el tránsito pagano




que llaman vida, -ineluctable arcano-




que sólo pesadumbres nos ofrece.




Que en esta sociedad que siempre alarga




en nuestros hombros la pesada carga




de la brega, en sus múltiples rigores…




mejor hubiera sido a nuestros dones




andar vendiendo telas o botones




en vez de ser inocuos soñadores.



FOLCLORISMO RADIAL


Hernán Cubillos




En la paz provincial fue Don Fulano



un ser irresponsable y disoluto




empeñado en hacerse a cualquier fruto




“notar” en el ambiente comarcano.




Tanto bregó que “se le fue la mano”,




y tan sólo alcanzó fama de bruto




pues demostró un cerebro diminuto




buscando un palco en el proscenio humano.




Pero siempre “lagarto” y arribista,




resultó locutor y periodista




-milagros de estos tiempos espaciales-




Y ahora Don Fulano está en el copo




de una estación que llaman Radio Esopo




dizque porque hace hablar los animales.




AJEDREZ
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Por ser simiente de meditaciones




y emblema del tesón y la paciencia,




le dicen con orgullo juego-ciencia




en todos los palacios y salones.




Juego de incomparables emociones,




donde prima tan sólo inteligencia,




qué universos de astucia y suficiencia




guarda en su infinidad de proyecciones…




Lucha que nos arroba hora tras hora




y que en su desarrollo corrobora




con métodos sutiles e ingeniosos

que en la mundana sociedad los peones

sólo alcanzando buenas posiciones

son excesivamente peligrosos.

LA PRENDERÍA



Hernán Cubillos

Sombrío cuchitril, con los ribetes

de lo sórdido y cruel y funerario,

sepulturas del traje proletario

dejado en pocos míseros billetes.

Dependientes de rostro estrafalario

de la miseria diarios alcahuetes,

y paquetes… paquetes… y paquetes

igual que en el mundillo literario.

Tiples que evocan la visión del preso

soñando un hipotético regreso

a los brazos amantes y cordiales…

Y el dueño de esto? –summum de ironías-

madruga a comulgar todos los días

creyéndose el mejor de los mortales.

EL EMPLEADO BANCARIO



Hernán Cubillos

De tanto ver y acariciar dinero

ya perdió la noción de lo que es plata,

lo que amargo contrasta con su ingrata

situación personal de jornalero.

Víctima de un salario cicatero,

que vistiendo de paño y de corbata,

lo indispensable de la diaria “lata”
a duras penas lleva a su puchero.

Sostenedor de un pulpo prestamista

y de la ociosidad de un accionista

a quien no importan sus vitales bretes;

y que con sus burguesas liviandades

lo ha vuelto un mundo de necesidades

cautivo en un presidio de billetes.

TIBURCIO, EL ADULADOR



Hernán Cubillos

En la belleza altiva de estas lomas,

Don Tiburcio es un ser farandulesco,

dueño del genio grande y pintoresco

de saber adular en cuatro idiomas.

Licenciado en comillas, y hasta en comas,

es su magín catálogo libresco

que repite y repite hasta el grotesco

de pensadores un sinfín de axiomas.

Adjetivando para el gasto diario,

Tiburcio está agotando el diccionario

con su criterio cortesano y zambo;

mientras su pluma del montón rescata

a todo buen señor que tenga plata

y que pueda pagar el ditirambo.

EL REVOLUCIONARIO CRIOLLO



Hernán Cubillos

Desde sus tiempos de universitario

fue su voz combativa y disidente,

vocera del quejido proveniente

de un pueblo atormentado y solitario.

Quijote criollo y revolucionario

-según criterio de su joven mente-

ornaba su oratoria vehemente

con verbo iconoclasta y panfletario.

Pero llegó el diploma y los birretes

y después el calor de los billetes

que activaron sus venas arribistas.

Y hoy su ánima inauténtica y lacaya

sólo vive en función de dar batalla

a “aquellos” miserables comunistas.

PRESENCIA DEL SUBURBIO



Hernán Cubillos

Yo te recuerdo, rústico vigía

de mi niñez atormentada y paria,

y como una visión estacionaria

te lleva mi afiebrada fantasía.

Porque tú representas la poesía

de la humildad doliente y proletaria,

el llanto de una clase mercenaria,

la cuna de mi hiriente rebeldía.

Qué importa que tus calles agrietadas

y las manos callosas y extenuadas

ofendan a tus hijos “figurones”,

si muchos de tus hombres orgullosos

recuerdan tus portales generosos

y encuentran su niñez en tus balcones.

SEMANA SANTA



Hernán Cubillos

En los ritos sagrados que forman parte

de la anual remembranza del sacrificio,

Don Tartufo camina como un patricio

empuñando a dos manos un estandarte.

Y con tal diligencia y con tanto arte

y tan a pecho encarna su anual oficio,

que es su rostro doliente, cual si el cilicio

del Divino Maestro su alma comparte.

Mañana Don Tartufo, a primera hora,

le formará un escándalo a su señora

-mártir de su enfermiza tacañería-

y esta parodia humana del ser divino

logrará la ignorancia de un campesino

para poder robarle su cesantía.

EL VIAJE



Hernán Cubillos

Y yo me iré, y se quedarán llorando

mis “culebras”, -parranda de ladrones-

que no en una sino en mil ocasiones

estuvieron mi sueldo recortando.

En ese día, histórico y nefando,

se verá una legión de estos bribones

preñados de mezquinas intenciones,

mi dirección “arriba” preguntando.

Y yo me iré y se quedarán los meses,

huérfanos del recaudo de intereses,

-secuencias de mi ingénita torpeza-

y el agio entero gemirá sañudo

en la muerte del bardo melenudo,

el vasallo más fiel de la pobreza.

AUTOBIOGRÁFICO



Hernán Cubillos

Soy poeta, realista y andariego, 

y me es completamente indiferente

lo que diga una clase inconsecuente

de una casta rebelde que no niego.

La más grande riqueza a que me apego

es mi guitarra amiga y confidente

que al igual que mi verso independiente

solaza el mar de sombra en que navego.

Soy también pensador empedernido,

y para ahondar mi mal voy confundido

por el sendero que un sistema labra…

Y en medio del cruel caos en que vivo,

sólo sé que hay un hecho positivo

y es que yo estoy más loco que una cabra.

